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Te damos gracias, Señor Dios, Padre bueno y rico 
en misericordia, porque has concedido a tu sierva Ma-
ría del Rocío el don del gozo en el seguimiento de tu 
Hijo Jesucristo. Bendícenos para que, acogiendo tus 
dones con sencillez y alegría, seamos testigos de tu 
amor en el mundo. Escúchanos y, por su intercesión, 
concédenos la gracia que hoy te pedimos.

Gloria al Padre...

Suplicamos que todas las gracias alcanzadas por inter-
cesión de la Venerable Sor Rocío se comuniquen a:

DEPARTAMENTO DE CAUSAS 
Causa de Canonización de Sor Rocío
Religiosas del Amor de Dios
Calle Estocolmo, 17 - 28022 MADRID
E-mail: dptocausas@amordedios.net
www.amordedios.net - Tlf.: 91 590 74 99

Las personas que deseen recibir el boletín por email,  
envíen su dirección de correo electrónico al departamento 
de causas de santidad: dptocausas@amordedios.net

Venerable Sor Rocío Rodríguez

Una vida entregada 
por Amor de Dios
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«VAYAMOS
A BELÉN»

¡FELIZ NAVIDAD!

«Fueron corriendo y encontraron a María, 
a José y al Niño acostado en el pesebre» 

(Lc 2,15-17).



junto a la cuna del Niño Jesús. En la media-
noche del día 24 nos encontrábamos junto a 
nuestro «belén», tratando de darle los últimos 
retoques. ¿Que cómo quedó? Regularcillo. Se-
gún los «bulleros» mayores muy «graciosillo». 
Lo colocamos en la clase de una servidorcita, 
que es la primera que hay al entrar de la calle, 
y todos los días de fiesta se abría la puerta de 
11 a 1 y de 4 a 6. A mí me tocó estar varias ve-
ces de «belenera» y lo pasé muy bien. Y ¿sabéis 
por qué? Porque desde que se abría la puerta 
hasta que se cerraba, tenía como «abonados 
perpetuos» un grupo de peques del barrio. ¡Son 
deliciosos! Daba gusto ver lo contentos que 
estaban. Cuando llegaba la hora de cerrar la 
puerta, todos se lamentaban. «Si es que se está 
muy bien y no nos queremos ir…». ¡Pobrecillos! 

¿Por qué no tendremos una casa grande 
grande donde cupieran todos? Y ¿por qué no he-
mos de poder tenerlos a todos siempre en casa? 
¡Me daba una pena cuando tenía que decirles 
que era hora de cerrar la puerta! ¡Si hubierais 
oído sus ocurrencias! A toda costa querían que-
darse, aunque tuvieran, decían ellos, que dormir 
en el suelo… ¡¡Pobriños!! Me encanta estar con 
ellos. ¡Cómo me gustaría tener una casa grande 
grande y meterlos a todos! Cuando hay que de-
cirle a alguna niña que no hay sitio… ¡Dios mío! 
¡Me da tantísima pena…! Sobre todo, si es una 
niña pobre. 

Como conclusión: os pido una oración por 
mis niñas. Sobre todo, para las del barrio que, 
como ya os dije, es un barrio muy pobre, al es-
tilo del querido «barrio» rondeño. Decidle a la 
Virgen que nos dé casa para que quepan todas 
las niñas que vengan y no tengamos que decir a 
ninguna que no. 

No sé si os he contado que mi grupo del cate-
cismo es de chicos. La mayor parte son ya unos 
hombrecitos que me dicen muy serios que tienen 
que «ganarse la vida». El más pequeño es muy 
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Mis queridísimas tiitas: 

¿Queréis creer que no recuerdo cuándo 
os escribí por última vez? Llevo un rato 
pensando si os he escrito en Navidades; 
pero ahora caigo en la cuenta de que no, 
pues tengo aquí vuestra carta del 23 que 
no he contestado.

¿Cómo habéis pasado los bellos y 
alegres días de Navidad? Nosotras muy 
requetebién. Como no tenemos capellán, 
no pudimos tener misa del gallo; pero no 
por eso dejamos de estar a esas horas 
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majillo. Dice que cuando sea mayor va 
a ser sacerdote. ¡Dios lo quiera!

Hablando de mis niñas y… «mi pue-
blo»… ¡Ave María! ¿Mi pueblo? Aún 
no hace medio año que estoy aquí y ya 
me parece algo mío. Los bulleros, muy 
buenos.

¡Ah, lo de las revistas! Ya tenemos 
la suscripción del Mensajero. Podríais 
suscribirnos, pues, a Hechos y Dichos, 
y que Dios os lo pague.

Voy a terminar, porque quiero escri-
bir a tita María para su santo. No sé si 
llegará. Cuando recibáis mis garabatos 
estaréis en fiestas de la Virgen de la Paz. 
Decidle algo de mi parte.

Saludos a todos los conocidos, M.M. 
del colegio, Franciscanas, etc., etc. A 
las chiquillas, muchas cosas. A Celes y 
María, un fuerte abrazo. Para vosotras, 
besos y abrazos fortísimos. Y a tío Fe-
lipe.

María del Rocío
R.A.D.


